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			INTRODUCCIÓN

			Cualquiera puede tener su vida organizada, aplicando un puñado de principios. Estos son unos muy concretos, no otros. Siempre hay más que podemos añadir, por supuesto. Sin embargo, estos son la base ineludible y en este libro te los voy a enseñar. 

			Estos principios son fruto de años de experiencia como organizadora profesional y te los traigo destilados en forma de pequeñas gotas de conocimiento que creo que son las que cualquier persona que desee llevar una vida organizada necesita incorporar. Aunque si no los aplicas con constancia y perseverancia, nada va a cambiar en tu vida.

			Voy a poner en tus manos lo que considero un cofre lleno de pepitas de oro. De ti depende invertirlas bien para cambiar tu vida o guardarlas al fondo de un cajón con el resto de cursos, charlas, webinars y formaciones en los que has ido invirtiendo a lo largo de tu vida sin ponerlos, de verdad y con convencimiento auténtico, en práctica.

			Confía en mí cuando te digo que en las próximas páginas tienes lo necesario para organizar tu vida, reducir el estrés, tener una estructura base que seguir para emprender cualquier proyecto, personal o profesional. Y, por tanto, vivir tu vida desde la felicidad que aporta tener claro que sabes hacia dónde caminas y qué pasos dar cada día.

			

			El objetivo de este libro es ser tu manual de organización. Aportar filosofía de vida y método práctico. Traer a tu vida serenidad, control, foco, éxito, armonía y felicidad. Porque la organización es el acto consciente de dirigir tu vida y no dejarla a la deriva.

			Antes de dejarte disfrutar de estas páginas, te propongo que tengas presentes dos frases que han sido guía en muchos momentos de mi vida:

			«El destino reparte las cartas. Nosotros jugamos la partida».

			«La mala noticia es que el tiempo vuela. La buena, que tú eres el piloto».

			Puedes tener poca habilidad organizativa. Tu vida puede ser complicada y caótica, pero hoy estás aquí y estás a los mandos de tu vida. Tengas la edad que tengas y estés en la situación en la que estés, tienes todo lo que hay que tener.

			¡Despega!
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			EL ORDEN FÍSICO: LA ARQUITECTURA VISIBLE DEL BIENESTAR

			Cuando una casa o un espacio de trabajo están desordenados, no solo hay caos en lo que vemos. También se desorganiza nuestra forma de pensar, de tomar decisiones y de gestionar nuestras reacciones emocionales. El entorno físico actúa como un espejo: refleja con precisión nuestro estado interno, nuestras prioridades y, a menudo, también nuestras resistencias.

			

			He visto hogares impecables en apariencia donde el orden era puro control, un intento de contener la ansiedad que generaba todo lo demás. Y he visto despachos donde el caos se había normalizado: montones de papeles que nadie revisa, archivadores vacíos y cajas llenas de objetos promocionales apiladas durante años en un rincón, porque nadie sabe qué hacer con los cuadernos, las gorras o las botellas de regalo para clientes. 

			En los ordenadores ocurre lo mismo: escritorios saturados de archivos, versiones repetidas de documentos y carpetas que nadie se atreve a limpiar por miedo a borrar algo importante. Ambos escenarios, el del exceso de control y el del abandono, producen la misma sensación: agotamiento, ruido interno y una incomodidad constante difícil de calificar.

			Ordenar un espacio no es un acto banal. Es una forma de gestión mental y emocional. El orden físico sostiene las rutinas, da estructura a los días y reduce la carga invisible de decisiones. Cada objeto que ocupa su lugar libera un pequeño fragmento de atención en tu mente.

			Cómo el espacio condiciona la mente

			Vivimos en entornos cada vez más saturados: demasiados estímulos, demasiadas cosas, demasiada información. Cuando llegamos a casa o nos sentamos en nuestro puesto de trabajo, el cerebro percibe todo eso como ruido, interpreta que hay más de lo que puede gestionar y eso se traduce en estrés y agotamiento.

			Por eso, un entorno ordenado no es solo una cuestión estética, sino una necesidad cognitiva. Los espacios claros y bien estructurados ayudan a pensar mejor, a decidir con más agilidad y a descansar de verdad. No es casualidad que, cuando hacemos limpieza o reorganizamos un cajón, sintamos una sensación de alivio desproporcionada para lo pequeño del gesto.

			Errores frecuentes que rompen el equilibrio

			En los hogares, el principal enemigo del orden no suele ser la pereza, sino la acumulación. Lo que nos hace guardar cosas es el miedo: a necesitarlas, a no volver a una etapa de nuestra vida, a perder el afecto de los otros, a traicionar a alguien o a sentirnos solos. Y, al acumular, perdemos el control sobre la cantidad de cosas que poseemos y guardamos. A menudo no hay un problema de espacio, sino de gestión. Para los más autoexigentes, de una ingente inversión de tiempo en mantener todo lo que acumulamos: ordenar, limpiar, reparar, buscar, almacenar, clasificar.

			En muchas casas he visto cómo la acumulación se disfraza de previsión: armarios llenos de «por si acasos» (¿siete garrafas de 5 litros de aceite de oliva para una pareja sin hijos que come todos los días fuera de casa?), baños con más productos de los que una familia podría usar en un año, cocinas donde cada superficie está ocupada por utensilios y pequeños electrodomésticos que prometen hacernos la vida más fácil, pero que, al final, no usamos. 

			

			Ese exceso genera ruido visual y mental y convierte las tareas más simples, como cocinar, limpiar o vestirse, en procesos que agotan, y en esa frase que repiten todos mis clientes en algún momento del proceso de orden: «¡Anda, mira dónde estaba!» (a veces con la etiqueta puesta desde hace años).

			En el entorno profesional ocurre algo parecido. En muchas empresas se habla de productividad, pero los espacios de trabajo reflejan lo contrario: escritorios saturados y versiones imposibles de documentos (versión final, vf_retocada, vf_con_comentarios, vf_última versión). El desorden digital se suma al físico y acaba contaminando la mente.

			He trabajado con equipos donde la acumulación de información generaba ansiedad colectiva. Nadie sabía bien qué era importante y qué podía desecharse, y esa confusión terminaba afectando al rendimiento y al clima laboral.

			El orden como energía que se renueva

			El orden en los espacios no es una meta, es un sistema vivo que hay que mantener a diario y que influye, y mucho, en tu energía disponible. 

			No se trata de tener todo perfecto, sino de que cada cosa tenga un sentido y un lugar práctico y funcional, y que todo colabore para que esa casa sea un hogar, un lugar en el que sentirse acogido y en paz. El orden en un espacio marca la energía de las relaciones que se generan en él.

			El orden real no es el de las revistas ni el de las casas perfectas, sino el que funciona para quien vive en ellas. El que te permite moverte sin tropezar, encontrar lo que buscas y mantener el control sin sentirte esclavo del orden. No se trata de impresionar a nadie, sino de vivir mejor.

			En el ámbito corporativo, un espacio bien organizado favorece que los trabajadores sean más eficientes y redunda en su bienestar personal, alejando el temido burnout o síndrome del trabajador quemado.

			Hay algo profundamente restaurador en devolver el equilibrio a los lugares donde vivimos o trabajamos. Una estantería despejada, un escritorio funcional o una cocina que invita a cocinar son formas silenciosas de bienestar. No lo notamos al instante, pero el cuerpo y la mente lo registran.

			Como organizadora profesional, me gusta trasladar a mis clientes la idea de que, ordenando su hogar, están transformando su vida. Puede sonar grandilocuente, pero es absolutamente real. Lo vivo en cada casa en la que trabajo. 

			Cuando la persona organiza su hogar y deja ir objetos y recuerdos guardados durante años, se genera una sensación de haber aliviado una carga. Esto actúa como disparador de nuevas motivaciones para tener una vida mejor, asumir proyectos hasta ahora postergados o ser una mejor versión de uno mismo.

		

	
		
			

			2

			LOS ENEMIGOS DEL ORDEN Y CÓMO VENCERLOS

			A las personas ordenadas y organizadas (que no es lo mismo, como luego veremos) les parece mentira que haya hogares donde se viva con habitaciones llenas de cosas tiradas por el suelo durante semanas, que haya personas profundamente desanimadas y superadas por no saber cómo tomar el control de sus espacios (y de su vida); que la gente guarde las cosas en cualquier sitio en su casa porque no sabe cuál es el lugar idóneo para cada objeto. Y que, luego, al no encontrarlo, vuelva a comprar la misma cosa, a veces hasta tres veces, porque las va perdiendo en su propia casa.

			Las personas ordenadas y organizadas creen que son exageraciones cuando lo oyen contar, a veces incluso a los propios afectados. Porque ellas dominan las habilidades básicas del orden y la organización y, en la mayoría de los casos, las han automatizado como rutinas repetitivas, de forma que ya ni se dan cuenta de que las hacen.

			Así, se levantan por la mañana, abren las ventanas para ventilar el dormitorio mientras se lavan la cara y realizan su rutina de higiene: se aplican la crema hidratante facial, que devuelven a la caja que tienen dentro del armario del baño con la etiqueta «cara». Se cepillan el pelo y dejan el peine en el cajón donde guardan el secador y las gomas para sujetar el cabello. Abren la ducha y, mientras se calienta el agua, hacen la cama y cierran la ventana. Se duchan organizando mentalmente su día, se aplican crema hidratante en el cuerpo y la vuelven a guardar dentro del armario, en la caja con la etiqueta donde pone «cuerpo». Se visten con la ropa que han dejado escogida y preparada la noche anterior, cuelgan la toalla doblada solo por la mitad para que se seque mejor, colocan sus zapatillas de noche al lado de la cama, cuelgan la bata en el colgador que instalaron en la pared del baño a ese efecto y salen del dormitorio tranquilas y seguras de que tienen su vida bajo control.

			

			Si nada más salir del dormitorio, les pidiésemos que nos describiesen con detalle lo que han hecho desde que se han levantado, probablemente responderían: «De momento, poca cosa; ducharme, vestirme y hacer la cama». No son plenamente conscientes de esas decenas de microgestos que realizan cada mañana y que contribuyen a esa sensación de tener las cosas bajo control.

			En cambio, hay otro perfil de personas que lo intentan cada día y, cada día, se frustran porque no lo consiguen. Se levantan pensando: «Estoy agotado y tengo cien mil cosas que hacer hoy. Se me ha pasado la fecha de entrega de la ficha del nuevo producto para marketing y a ver hoy dónde la meto con calzador». Se levantan de la cama; hace frío, pero no encuentran la bata (probablemente la dejaría anoche en el salón), van al baño, se lavan la cara y encienden la ducha. Tienen la encimera del lavabo tan abarrotada de cosas que no encuentran el frasco de la crema hidratante; empiezan a abrir cajones y ven varios botes de repuesto de esa misma crema que compraron en un 3x2 de oferta en el súper. Como van con prisas, abren otro bote; al olerlo tuercen el gesto: huele fatal. «¿Para qué me habré comprado tantos botes de la misma crema, si nunca la había probado?» La dejan en la encimera —ahora lo guardo—, se duchan, se secan el pelo, se peinan, dejan secador y cepillo en la encimera porque van con prisa y no están para andar abriendo un cajón y guardarlo (además, los cajones están más que llenos, así que ahí no entra nada). Como en la encimera ya no caben más cosas, el secador se queda medio en el aire y decide tirarse a hacer puenting. Al caer, arrastra un bote de maquillaje líquido de cristal que estaba sin cerrar y que estalla en el suelo, dibujando una preciosa mancha marrón digna de los mejores pintores abstractos. Con la suerte de que una gota le salpica en el cuello de la camisa blanca. Suelta una palabrota y se sienta en la taza del inodoro con la cabeza entre las manos, un nudo en la garganta y apretando los ojos para no llorar. El torbellino de pensamientos que le invaden suele ser: «No puedo más, si es que no valgo para nada, esta casa es un caos, no sé organizarme, todo está manga por hombro y nadie ayuda, me va a dar algo. Tengo que tranquilizarme». Abre un cajón, revuelve entre las medicinas y encuentra un blíster de Lexatin que le ayuda a ponerse en pie, recoger (o extender) con un papel la mancha del suelo, cambiarse a la carrera de camisa y salir pitando para la oficina sin desayunar.

			¿Cómo crees que afronta el día esa segunda persona? No hace falta tener un doctorado para adivinar que lo hará con estrés, baja autoestima, tristeza, agotada, insegura porque su vida se le escurre entre las manos, avergonzada del estado en el que tiene su casa y lo mal que se organiza, y angustiada porque no sabe cómo salir de esa situación.

			Así que, sí, el desorden y la incapacidad para llevar una vida mínimamente organizada puede hacer mucho daño en multitud de frentes distintos: salud mental, autoimagen, salud física, relaciones sociales, familiares y laborales, en el ánimo y la energía diaria, entre otros muchos.

			

			Pero no te me hundas, que te traigo una buena noticia: los principios básicos del orden son pocos. Y son sencillos de aplicar. ¿A que ya respiras mejor?

			Vamos con ellos. Los tres pilares del orden son estos:

			
					Tener pocas cosas.

					Asignar un sitio a cada cosa.

					Dejar cada cosa en su sitio nada más terminar de usarla.

			

			Fácil, ¿no? Seguro que a lo largo de tu jornada laboral o familiar haces cosas mucho más complejas que estas.

			Buah, eso ya lo sabía y lo hago, pero no me funciona.

			No es cierto.

			Te aseguro que, si haces esas tres cosas cada día de manera constante y repetitiva, tus espacios respirarán paz y te sentirás a gusto en ellos. Si estás decidido a tener tus espacios en orden: tu hogar, tu oficina, tu segunda residencia; cualquier espacio en el que de una forma u otra transcurra tu vida, pon toda tu energía y tu foco en cumplir esas tres premisas. Te aseguro que tendrás resultados. 

			Además de estas tres acciones básicas, hay una serie de hábitos que contribuyen al orden. Son hábitos que combaten a los enemigos del orden, que nos atacan una y otra vez a diario. Solo podemos frenarlos integrando estos hábitos en nuestra vida. 

			Para combatirlos, tenemos que identificar primero a los enemigos del orden. Después, veremos cómo plantarles cara. 

			Estos son:

			
					Acumulación
		
			Más adelante vamos a ver cómo aprender a desapegarnos de las cosas. De momento, déjame decirte que la acumulación y el orden son enemigos irreconciliables. 

			Cuantas más cosas tengas en casa, cuantas más pertenencias guardes, necesitarás más tiempo y dinero para gestionarlas: recordar dónde están, decidir si usarlas o no, buscarles sitio, ordenarlas, recolocarlas cuando estorban, limpiarlas, revisarlas, repararlas cuando se estropean, reponerlas si fallan, moverlas para acceder a otras cosas y volver a colocarlas después.

			El espacio es dinero y, si no, mira cuánto cuesta un metro cuadrado de suelo en la zona donde tú vives. Pongamos 500  €/m2. Y luego, date una vuelta por tu casa y anota cuántos metros cuadrados están llenos de cosas inservibles, que no tiras por pereza, miedo o nostalgia. Igual con ese dinero te podrías pagar una semana en las Bahamas.

			Las cosas ocupan espacio, físico y mental, y estancan la energía cuando llevan tiempo acumuladas sin usarse porque saturan los espacios, multiplican los estímulos para el cerebro, generan agobio y estrés, y nos devuelven una autoimagen de falta de control de nuestra vida.

			Ordenar en casas con una alta acumulación se vuelve una misión imposible. Si hay más objetos que capacidad de gestión, el sistema colapsa. No hay tiempo material para devolver todo a su sitio al mismo ritmo que se usa.

			

				

							

			
					Compra impulsiva o compulsiva
			
			Uno de los grandes generadores de acumulación. Cuando compramos por impulso, cuando en nuestra mente los caprichos aparecen disfrazados de necesidades, cuando necesitamos comprar continuamente para sentirnos bien y tapar otras carencias que hay en nuestra vida, terminamos por encontrarnos con la casa llena de prendas que no van con nuestro estilo, accesorios de cocina que nunca utilizaremos o gadgets tecnológicos que olvidaremos en un cajón.
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